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Había una vez una tortuga y un lobo  

 
Carlos Reyes

 
 
 
 
 

El lobo retó a la tortuga a una carrera para demostrar que él era más rápido que ella.
La tortuga, sin nada que perder y mucho que ganar, aceptó el reto.
La carrera consistía en dar dos vueltas alrededor del bosque. El primero que diera las dos vueltas ganaría 

la carrera.
El lobo dio la primera vuelta en un abrir y cerrar de ojos. Cuando el lobo acabó la primera vuelta, la 

tortuga iba apenas por la mitad. Al darse cuenta de esto, el lobo cansado de dar la primera vuelta decidió 
darse un breve descanso y se tomó una siesta.

La tortuga, en vez de darse un descanso como lo hizo el lobo, aprovechó que el lobo estaba dormido y 
aceleró lo más rápido que pudo hasta alcanzarlo.

Cuando el lobo despertó, la tortuga ya había dado la primera vuelta e incluso ya  lo había rebasado. 
Aún así el lobo decidió tomarse otra siesta porque sabía que en cualquier momento alcanzaría a la tortuga 
y ganaría la carrera.

Desafortunadamente el lobo se quedó profundamente dormido y cuando por fin despertó ya era 
demasiado tarde. Corrió lo más rápido que pudo, pero cuando llegó al final del bosque, la tortuga ya había 
completado las dos vueltas.

El lobo enfurecido con el mismo le preguntó a la tortuga:
— ¿Cómo es que un animal tan lento como tú puede ganarle a un animal tan veloz como yo?
A lo que la tortuga le respondió:
—Amigo, tu exceso de confianza en ti mismo, combinado con tu pereza, hizo que perdieras la carrera. 

Tú eres más rápido que yo, sin embargo, yo fui más inteligente que tú porque en vez de tomarme un descanso 
como tú lo hiciste, me esforcé al máximo e hice el doble de esfuerzo para poder ganarte.

 Después de haber oído esto el lobo se marchó aceptando que la tortuga le había ganado de forma justa.

Moraleja

“Esta fábula nos indica que no debemos tener exceso de confianza en nosotros mismos porque el exceso 
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de confianza al final nos puede traicionar. También nos dice que no hay cosa imposible y que todo en esta 
vida se puede lograr siempre y cuando haya determinación, esfuerzo y dedicación”.

 


